
< - O 

M 7 ^ ' , > f ^ Í t v 7 ^ ^ 7 - , > ^ • ^ 

•77i:%_. V a , 7 ' % 7 - • •v;7^ ^ 

• ' * -C, 7 % ' - i ' tH*v :'. í»- ' ' • ^ • ; 

^ 7 

. • 4 , ••."-4 u - í - i "Vl, '- ;7'-

f . 7 









E L PRIMER 
HISTORIADOR 
= DE LUGO = 

CONFERENCIA EN EL CENTRO GALLEGO 
DE MADRID 

POR 

D. ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ 
Ex-Magistral de Lugo, 

de las Reales Academias Española de la Lengua, 
de la Historia, de Bellas Artes de San Femando, 
de Ciencias Morales y Políticas, de Galicia, de 
Buenas Letras de Sevilla, de la Artístico-Arqueo-
lógica de Barcelona, del Instituto de Coimbra, de 
la Societé Archeologique du Limousin, de la 

Arcadia de Roma, etc. 

TARRAGONA 
IMPRENTA DE JOSÉ PIJOÁN 

M É N D E Z N Ú Ñ E Z , 5 

1918 





fíl Ñyuntamienfo de £ugo, 
modelo de fronrades en la ad­
ministración y de celo y solici­
tud en promover el bien moral 
y material del pueblo, dedica 
esta insignificante conferencia 
acerca de un túcense, en re­
cuerdo de los insignes favores 
recibidos y en señal del firme 
propósito de esforsarse en co­
rresponder a ellos, 

t 61 ñrsobispo de Tarragona 





EL PRIMER HISTORIADOR 
DE LUGO 

SEÑORES: 

Y o vloy a Gallidia doin l a freruencia 
que me es poisibUei. Tier ra m í a adopti­
va, lugar de mli nacimiento' a lüas Ju­
chas de l a prensa, oomiienzo dei m i vi­
da pificiafl!, punto de partida p(a)ria| Hiojs 
ascensiois en tnii carrera, velrdadiero' 
oasiiis de venitura en ejll desierto^ de una 
existencia penoisa, cuandoi allllí cjsitoiyí 
me parece dstair en di! regazoi del una 
madre. 

Biien mirado, ell Bierzo1, dll pa ís de 
miis padres y de m i infancia, es Qalir-
aia. Fulé provincial aparte, y de cuan­
do esiOi era oomsiervo yo curioso mapa 
ddli que un iMiustre beirciamoi, D . Seveiro 
G ó m e z Núñez , Siiendo director de l Ins­
ti tuto Geográficoj y Es tadís t ioo hizo 
sacar varias copias. S i oomoi ta|l' nues­
tros centralizadores no¡ quisiieron con­
siderarle, diebefríain, a Ib menos hab'drlp 
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mcorpotradicw a ailguna de lias pnovin-
cias galilegas, mo' ignorandiot Ips famo­
sos didios de ser la antesalla dei G a l i ­
cia y de que Ga l i c i a es Ha hueirta y 
Potnlenrada l a puerta. 

Nuestro (río berciamo^ el Silli, el de 
las arenias y pepitas de oim, dli de las 
truchas sin oompaliación finas y satoTO-
sas, e l de Ibis sál^tos capaces det engen­
drar pode ros í s ima fuerza, es puente 
miovible que junta dos territoinios Ma­
mados a porvenir riquiísiknot, porque 
sus entrañáis rebosan de hierro, que 
domina todos los cnetaíes, y de car­
bón, el oro negrpt, que todos los fun­
de ; y el vulligo lie venga de una in-< 
justicia parecida a la que tentáis per;-
soinas sufren, oom decir que «el Silll 
Uleva el. agua y el Miño la fam'ai». 

En vuestro suelo como en eíli mío 
los prados que lio alfombran y lo en­
vuelven en mantos de verduira, vencen 
en briilllb y reflejos a las más puras! 
esmeraldas; y filas fuente(s, cuyo IU 
quido fecundador illUena l(as venas p ró ­
vidas ramificadas y entrecruzadlais poir 
líos valllles de vegetac ión prodigiosa yide 
sinuosidades poléticas, a l broitar y diiscu-
r r i r por eijtre el désped aterciopiejlladoi, 
por enitre á rbo iks qu0 para mejor ver­
las indlinan ta frentte coironada oom 
guirnaldas de pomas y díe nidos, nos 
regalan con sus dullces arffobadores 
munmulUlos que pairecen besos y sus­
piros de la madirfe tierra ; y recorren 
los aires, paira encanto de Ibis ojos 
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y delicia delll oido, esiois i r i s de; pliumai, 
esas flores volliaidioirfes, Ijas oropánido-
las, que faibrican sus llechiois en eí va­
cío y los dejain oolllgatdbs en el etspa-
cio con hebras de l icadís imas , cuialli s i 
los brazos de illas pl-'anitas y los senos 
de las rocas no se Üles figuiriaran bias-
tante puros; y seirpean lozanas y exu­
berantes por las illadeiras die( los anti­
guos castros hasta allca;n¡zar liáis cum­
bres las vides, en buisc» del lois rayjois 
de la Uluiz para dioirfar sus radmois y 
de l a alliegría dieli solí parla dilluMlai ein 
sus jugos de donde extraen dais abe­
jas mie l saJliutífera, como ninguna otlo-
rosa. 

E n ambos pa í ses lia lumbre solllair 
para no hei^ir y d a ñ a r la retiniai, sie 
cierne y tamizía >e tinfiiltr^ a tr¡av)és de; 
sutiles nubes, como en lias historiadas 
c r i s t a l e r í a s de Ulos templos gót icos , 
dando súl horizonte eli aspecto sol'emne 
y mís t ioo de un santuario; y las nie­
blas que entre elll cielfa y l a tiemra, 
medio de ooenunicación díe ambos, de 
és ta nacidas y en aquél purificad;ais, 
vienen a poisarsie sobirfe' Ibis copudos 
bosques de pinos, die roibl¡e|s y de cas-
tañots rumomoisos, ail haber de hu i r 
perseguidas por( los rayos ardientets 
de l rey de Ulos as trios, diajan escapar 
l á g r i m a s de tristeza, que gotas die 
l luvia parecen y a l tocar; el suelb se 
transforman en f lores; y Ibis atarde­
ceres y las allboiradas talies tintas y 
tonalidades de pUlacidiez, díe dulzura, 



de reposo, dle misterio preaentan, que 
transportan el espíri í i t a Ha enca,ntaida: 
reg ión de los sueños , y lliej suben sobiríei 
las tenrenallíes miserias haoiléndiole a ñ o ­
rar para ísos perdidos y esforzar se a 
la oonquista de sobrenaturallies mam-
siones. 

S í ; cuando estoy en mi casa vera­
niega del Bierzoi, dstoy en uno) de líos 
extremos de Gal ic ia . N o pudiieindio álio-
ra i r a iM, compila come grandemente 
el halUlárme aquí , entre gallegos, comoi 
eran gran parte de mis ooimpaiñelros de 
estudios en el Seminario! de Astoirga, 
como lio son muchos de íios amigos 
cuya imagen reside e)n loi «miás indete-
ble de lia memoria y en lo más aden­
tro del coir;azón. 

Es é s t e el hogar de Ibis gal.kianos 
en M a d r i d ; una prjpilbngación de Gallá-
cia hasta Ib más interior., de'li país ca|s-
telila noi, donde tantoi se nos aprecia 
y á l que estamos por eUl lazoi pa t r i ó -
tioo tan unidos. A l a manera que se 
entra en la patrja cuandioi se hia pene­
trado en el paJllacio de una Embajalda 
de la mi sima, yo me considero en lia 
patria galaica; poique me piairece é s t e 
el íllocaí de la Embajada que elllíai, l a 
más leaill sietmpre de las ;r,egioneís es­
pañolas aili sentimiento de la unidaid 
naciomail, envía allí centro de poibl(aiCÍón, 
que oomo cabeza a todas presidia 

En l a tierna, poir ik vida de tantos 
hé roes del cristianismo oonsagrada, 
donde se meció vuestra cuna, admirté 



la práct ica fervoirtosísima de excóllsas 
virtudes, entre las cuad'es sobresale 
y campea el agradecimientoi. Allí tiem­
po' que allM estuve atribuyioi eí sen­
t irme tan miclíinado a Corresponder a 
lois favores que se mej dispenisan. Míe 
favorecisteis franíquieándomei las puer­
tas de este suntuoso locali donde tan­
tas demoistraciones se advierten d'e 
vuestro amiotr a la cultura, a Ha bene-
ficemcia y a l soicorroi mutuo ; y acabiaiis 
de aplaudir ilbs elogios con que abru­
m ó tmi insiignifficancila literania e l ex-
ministroi Sir. Espada, vuestro ilustre 
Presidente. En netorno de tales prue­
bas de aprecio que nunca podré es­
timar en lo merecido', nô  teniendo 
otra cosa que danos os ofrezco un 
exiguo fruto de mi menguadoi inger 
ndoi, un trabajo' acerca de una- die vueis-
tras gloriáis iliterarias, cuyas obráis es­
tudié en iotra ocasión, f a l t ándome ha­
cerlo de su persona, para pedir que 
su reouerdoi se glor i f ique; com ¡lio 
que t e n d r é el gustoi, para mí eill rmayor 
siempre, de honrar a nuestra madre 
la Igilesia honrando a uno1 de sus sa­
cerdotes. 

Lugo, a fuer de pueblo de Gal ic ia , 
se ha distinguidlo siempre por l a vir­
tud del agradecimiento. Cuando tieme 
Oí juzga temer una deuda da gratitud, 
se apresura a salidarlla; y Ip hace 
con creces. S i m> me disgustara ha­
blar de mí, yo mismo pudiera citarme 
como prueba. Ningún sueloi m á s fe-
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curado para que fructifiquen los favpt-
res ¡recibidios, los cualHes en él haioen 
brotar pronto siemprevivas espléndi­
das de perdurable reoo no cimiento. 
Miás perennemeinte aiiin quq en lias, 
mármoües donde lllois graban, están ins-
critois en lias ooirazones de Ibis hijos 
de aquelllla ciudad lois hechos con que 
se l a üllustra, prospera o enaltece. , 

Hay una sola persona que no reci­
bió todavía eli homenaje por tantos 
conceptos merecido^, e(l canónigo don 
Juan Pallliares y Gayoiso. Pirinner his­
toriador', historiiaidor casi único de la 
ciudad del Sacramento^, sus alllaíbanzais 
las conisigna Illa His tor ia , perol no l a 
l ee ré i s en n ingún montumenío, 01 <ein 
alguna íllápida o en cualquier imscriip-
ción que se deba ai iniciativa o acuer­
do de aquel Municipioi. Cünooi obis­
pos nacidos en extraiñoi suelo tiemen 
dedicada calille en L u g o ; y nô  la ti eme 
él Clérigo por m i l títullbs ilustre que 
nació dentroi de sus muraMlas. Otro 
sacerdote rec ib ió eise honor, e|l dloctoir 
Castroi. Lucensie comoi Pallllatnes sel d i ­
ferenciaba de é l en que sus magníf i ­
cos l ibros, Dí&s y l a n a í u m k z a , Lap, 
Leyes y sus i n t é rp r e t e s , noi se reífe-
r ían para nada iail llluga(r de su naci-
mientoi. G l o r i a es de un puelblbl elj 
tener hijos sabios; perla máls l-6s debq 
cuando elllios empljean la sab idur ía en 
gliorificaiiilbi. 

N o se me alcanza comió ciudad tan, 
p ród iga en devollv(eir honqreis a to-
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elos aqudilbs de quiieniels recibió be­
neficios, nada haya hecho panai hon­
rar l a me»moiria deli que leí consagró 
todas las Uluces de una inteligencia 
poderos í s ima y toldos los anheilós die 
un corazón noble y ardiente. Y o es­
toy convencido cié que no t a rda rá m 
repararse eso quef no me atrevo a ca­
l i f icar de ingiratitud. E l Ayuntamiento 
lucense actuail, model'o da icivisenoi y 
de amor patrio, es seguro que! no con­
sen t i r á pase mucho tiempo sin sacar 
de l a oiscuridad y ddl ollvidb a uno 
de los grandes hombres que cnáls hoin-
ran aquelllla ciudad, con ser cuna de 
tantoiS por tan diversos t í tu los üllus-
tres; y para que l o haga así, ilbs 
que tengamos alguna iníHuencia de­
bemos interpomerla toda. 

Naturaíles de Gail'icia como él , uni­
dos en el amor a Ha misma mlaidre, 
ciudadanos muchos de la repúbl ica 
de las iletras galliegas donde ocupó 
s i t ia l tan preeminente, considerad co­
mo vuestro e l honor que élll reciba. 

En 1904, desde el periódico^ de 
Monforte L a Opin ión , el p resb í t e ro 
D . Ramón Castro López, hermano deli 
docto escritor que tanta honra da a, 
las (letras gallegas en k prejmsa! argen­
tina, preguntaba, reooirdando lo que 
Paliliares ,el úniooi histoiriador de Lugo, 
hab ía hechoi para promover l a devo-
ció'n al Sant í s imo y e l culto imariano: 
« ¿ N o habrá un lucense que llevante la 
bandera de la gratitud en favor del 
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aqiuiél a quien tanto deben nueistra ire-
l ig ión y nuestra p e q u e ñ a pa tn ia?» 

GomcretandiO' su in tennogadón, me 
atrevo a preguntar ahora,: ¿En qui^ 
mamois esa bandera es ta r ía •me'jor que 
en las vuestras? ¿Quién como e l Cetn-
tro GalllUego de Maidirid podría, lllievadia 
a día victoria, a conseguir Ib que tantol 
deseamois y es djei tan absoluta jus­
ticia ? 

Si creéis que tefngo yo alguna im-
fMemcia y puedo empillelarlia en honrar 
la memoria deill canónigo historüador 
vuestro, decidlmie c ó m o ; si para dll 
moinumento loon que se l a p e r p e t ú a ne­
cesi tá is mii dinero, decidme culánto. 
Por de pronto aprovechando vuestra 
bondad diré dios palabras sobre liaj 
oibligación que a todo gaill'ego incum­
be, y m|ás siendoi die l a diócesiiis illu-
cense, de moistrársélie agradielcido y. 
rendir cidlíiot a su memoria. Hi jo adop-
tiwv yo de l a ciudad que 'él lilama-
ba madre, canónigo del mismo cabilla 
doi y sucesor en la misma prebenda, 
aficionado en mi ilnsuficiencia a los 
estudios en que fué maestro' y hab ién­
dole tenido por norte y guía m d i ­
versas de mis investigadioíneis, naidl^ 
miás grato puede serme que dar a 
oomoicer su gigante figura, orlada con 
l a auréiollla de 'l̂ a ciencia y de llaj virtud1. 
Democrát ico ' como soy y nacido, para 
honra mía, en el fondo de lias ú l t imas 
capas social es, no' c i taré por mérato 
suyoi leí haber pelrteiniecidío a una de lias 
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familias miáis lllinajudas y niobíes de 
Gai l ic ia : descenidía de Ibis Ovakiz, em-
parentadios con reyes, f amos í s imos 
durante dilatadas centurias en illa! H i s -
toda Gallliega, cuyo exagerado regio-
nalismo y ardiente aimoir a tes fuero® 
lioicallles púso l e s m!á!s de una veiz l a 
espada; en lia mano contra e l podejr 
centrali iresistiendoi allí abnigo de l;as 
muralHias lucenses a lois e jérc i tos de 
muy podéroslos tmonaircas. U n hermano 
suyo rehabi l i tó para sí y sucesores! 
el títUlio amfiquísimoi y c e l e b é r r i m o 
de oomide die Pallllares. 

Go'n los pergaminos consenviábase m 
su casa buena parte de lias vincuillaidasi 
riquezas; y así se comprende sua 
cuantiosas limoismas, sus rasgos de be­
neficencia y de amor a los idel&vallli'dos, 
y demostracioues ide su piedad como, 
eil precioso iretabilk>, lías magní f icas 
rejas y otras obras de l a capi l la cate­
dral de llía Virgen, a l a que ado rnó con 
llámparas, tapices, colllgaduras y joyap 
y alhajas vallliosísimafs, y cuyo culto, 
muy sioiletmne y dispendioso, corr ía 
de su exdlusiva cuenta. 

N o fuíé hombre entregado por cin­
tero al! estudio', metido siiejmpale ¡en! 
archivos y bibliotecas, con elll pensa­
miento en los sigillos que pasaron; du­
rante su dilatada v ida que princiípió en 
1614 y tuvo fin cuando su siglo, ejer­
ció noitable y ventajosa inflluenda e)n 
el puebllloi y en la diócesis de Lugo. 
Para varios Obispois era lia pdrsoniaj 
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de oonfianza, y en el CabilMo fule 
siempre 'él ooinsullltoir obligado y como 
el director y j'efei, aunque para d2íb) 
no lie auitorizaba su prebenda. Las co-
misiomes «mlás delineadlas y espijnoisais 
a su prudencia y actividad se confila-
ban. Para irepresentar a l obi&pia)do etn 
la Junta Nacioinalll que reunió en 
M a d r i d Fel ipe IV acerca diejll misfterio 
de l a Inmacuilada Concepción, naidie 
fuié juzgado con m á s t í t u l b s ; y¡ 
su in tervención en eilllla no pudo» 
ser imás birillllanite y provechoisa:. Los 
honores de que sel l e coilinó son otra 
prueba de la est imación m que sle) lile 
tenía . 

Célebrábasie y sei admiraba, sobne 
todo, su acrisolada virtud, que servía 
de edificación general. La mortiífica-
ción, la gravedad, di ireoogimieinto-, l a 
mesura, l a prudencia, cuailidades efrfam 
que singularmente retspiliandecían ein. 
su persona. A los piés de Jesús Sa­
cramentado, que por privilegio único 
está día y noche a toda hora mani­
festado en l a ciudad lUcense', pasaba 
mucho del tiempo que podía rqstaf 
al descanso; y era asimismo su deiliici|a 
permameoer árrodililado anta la efigi/el 
de nuestra Señora de los Ojos Gran­
des, que desde época inmemorial fué 
venerada por Gal ic ia entera,, adqui­
riendo celebridad tan extraordimariia 
que los reyes, y principas y peregri-
nacioines numerosas venían a visitaTl'al. 

A p n sin estar obligado a l confeso-
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rioi, Ib temía ooncurridísiimo; y fuera 
de (élí eran mudhas Has peraoaiajs quej 
acudían a ooinsultarile. «¿Qué consuelp 
escribe Un b iógrafo oontempioriáneo' 
suyoi, quíé consuelo no hallaban en su 
trato 'las ailimas tmiás ajfíigidals? Quié 
tranquilidad días ciomcienci'as mas es­
crupulosas? Qulé oonooirdia lias fami­
l ias más emoointradas ? Qulé dirección 
las personas más virtuosas? Finalll-
mente ningiino acudía en sus ahogos 
y cuitas a este común bienhechor, 
consultado de todos como oráculllol, 
que no saliese del su comúnicaiciión y 
presencia alegirei, nemediadov y satis­
fecho.» En asistir a lia clátedra de Teo­
log ía Moral!, donide iljustraba con las 
luces de sabidiuríai a líos futuros clíé^ 
rigojs de la diócesis, era exac t í s imo. 
Y antes y después del curso^ académi-
oo', tenía el aulla abierta daiiido eíxpli-
cacio;nes y conferencias a numeirosos 
oyentes. Por l a r epu tac ión dei santidad 
que le adjudicaiba e l público', fué co-
muinmente c re ído miliagiroso dll cu­
rarse de una enferme dad terrible Huer 
go que se enoomendó a la Cellestiaí 
Patroma de Lugo, cuya devoción en 
el vecindario por tantos medios con 
la mayor eficacia h a b í a promovido. 

Sobresa l ió entre 'las dotes de su ca­
rácter la entereza varonil^ la oonstaíi-
cia inflexible, el ánfrno1 heroico, para 
no retroceder ni vacilar cuando se tra­
taba de cumplir una obl igac ión. H u ­
mildad oocno lia suya difíciltmente se 
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e n m n t r a r í a : ihasta en la muerte dió 
ejemplo de 'e|l;l;a, dispon i en do ste l e 
enterrase no donde los otros preben­
dados;, o sea entre é l ooiro y la capi-
lllla Mayor , sino en e9- lugar mús ínfimo 
de {las posñreras naves, que1 es dondies 
hoy sus restos descansan. Pero s i 
no era nada terco en sostener suis 
opiniones, s i fác i lmente se doMtegaba 
ante el deseo de líos otros, si no se 
curaba de defender la propia conduc­
ta dejanido' a Dios este cuidado, mani­
fes tóse extreimadaimenríte celoso en po­
ner a salvo los fueros y preeminen­
cias de la oorpoiradón a que pertene­
cía ; porque, como lél dejó escirito, 
«no hay prebendaido que peirmita que 
la Igilesia que l e dió eí sier, siea menos­
cabada en su autoridald». 

Ci ta ré sólo dos muestras por refe­
rirse a sucesos de que se habló mu­
cho. Siendo Juez del Cabi ldo, hubo 
de castigar a uno de los Capelllljaneis 
de léste. Llevóilb a mal e|l Provisor del: 
obispado y le m a n d ó levantar l a penat 
N e g ó s e Pailllares, por entender que 
sería en menoscabo de la jur isdicción 
capitular; y antes que transigir pre­
firió la cárcell. Nueve meses estuvo; 
en pr is ión sin rendirse a mudar dd 
parecer, hasta que se le excarcelló de; 
orden del Metropoli tano de Compos-
téla, conocedor de l atropello. N o se 
contentó con este triunfo, y acudió a 
la Nuinciatura, consiguiendo escrito fa­
vorable a todas sus pretensioneis, que 
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por medio año se fijó en las pueirtas 
de Ta miscna Cárcdll de que había sido 
huésped contra toda justicia. 

Ot ro caso digno de no omitirse 
fuíé .^a defensa de Ibs derechos d'eli 
Cab i ldo sobre lia capiWa de la Patno-
na de Lug-.o. Solo en aquéllja ooyfun-
tura, teniendo en contra la opinióm 
de todos los capituliares, lloaró por 
fin que se realizara su deiseoi. M u y 
pobre la catedinaill, contra Ip que gene-i 
r a ímen te se dice de illas grandleis r i^ 
quezas eclesiásticas, habiléndoi&ei ofre­
cido ijn devoto, que de p r ínc ipe eirá 
calificado, a embdUecer la expresadla 
CapiUla y sufragair esplféndidamente 
todos lios gastois de su ouil'to, con l(a 
única oondición de cederle sobire lia 
misma el patronato, a todos pareció 
l a propOiskión muy ventajosa no sien­
do a ¡él, que prefer ía una igilesia me­
nos rica a una iglesia menos lllibre. 
Puso en juego' toda su influencia, 
usó de la autoridad y ctiiédito que uná­
nimemente se lie reconocía, consi­
guiendo que sus companeros, ademáis 
de revocar 10 acordado, se compro-
metieram mediante; escritura públíica, 
¡por sí y isucesioires, a no enagelnar nun­
ca ni por n ingún motivo el patronato 
mencionado. E l escrito que en defen­
sa de iéste publ icó, es obra doct ís ima 
como suya, que justatmente merec ió 
los callurosos elogios de los catecktá-
ticos, t eó logos y canonistas, de mu­
chas universidades. 
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Digno de todio encomio es igual­
mente su impreso en demostiración 
de l a an t i güedad de hallllíarsie, sin que 
se reserve nunca, expuielsta la Sagría-
da Eucaris t ía poir privilegiío singullarí-
simo en l a catedral! luguesa, y de la 
g lor ia que por eMjo al país gallaico se 
le segu ía . Su elocuencia fué a(lílí tan 
poderosa y $u airgumentación tan con­
vincente que el Reinoi de Gal ic ia se 
ofreció a contribuir cada año a per­
petuidad con un cuantioso donativo, 
de l cualí aun se cobra parte, pairai elj 
culto de Jesús Sacramentado. 

N o mepos ardor y entusiasmo que 
en la def ensa de su igiliesia, moistró en 
defender a los obispos de Lugoi. Sir­
va de ejemplo Ubi ocurrido en el pon­
tificado del Sr. Velez del VaMiviéso. 
Este animoso' Prelado, que como to­
dos los de Lugo era señor tem por allí 
y gobernador c i v i l de l a población y 
su comarca, viendo a Gal ic ia siii de­
fensa por haber acudido sus tropas 
en auxi l io de Fuen t e r r ab í a estrieicha-
mente sitiada por el Pr ínc ipe de Con­
de, t emiéndose que de un momento a 
otro la Goruña: sufriese e l desembar­
co de la poderosa escuadra allí mando 
del arzobispo de Burdeos, reun ió 
cuanta gente de armas lllieviair püdoi, 
sin exceptuar a los dlérigois, y con 
lucida hueste en é t a ñ o 1640 fué a 
so-correr a la patria en peligro. Lo 
que é l juzgó cumplimiento! de un de­
ber inexcusable, fué censuiradoi sin 
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piedad por los que entonces como hoy 
quieren un clero de misa y oMa meti­
do en la sacris t ía y ajeno a todo in­
te rés social y pa t r ió t ico . PalU|ares se 
sublevó contra t amaña injusticia, ae-
queado1 de ver cómo se pagaba tan 
relevante servicio1; y cogiendo l a biiein 
cortada y tajante plumai, hizo mor-i 
der el pollvo a Los inicuos osadoisi 
detractores. E l defendido quedó tan 
satisfecho^ y entusiasmado, que hubo 
de exclamar: «Con este pape'll tengo 
toda l a defensa que manifiesta dll 
acierto, de mi proceder; y, así, lo 
estimoi tanto como la Mi t r a» . 

Defensor acérr imo de la Iglesia es­
pañola , intervino ruidosamente en ell 
tan debatido^ asunto de la contr ibución 
Mamada de millloines que algunos 
Pont í f ices 'habían permitido se i m i 
pusiese por los Reyes a líos eclesiás­
ticos. Su escrito, motivado por otro 
del obispo PaUlafox, obtuvo resonancia 
inmensa. La solidez de sus argumen­
tos, lo contundente de su ilógica, lia 
claridad en íia exposición se estima­
ron hasta tal punto 'que además de 
enviarse, en 1657, a todos los obis­
pos y cabildos, se repar t ió muy pro­
fusamente por España . 

Con su vir tud y celo por Ha g l o r i a 
divina cor r í a parejas l a iilustria|ción, 
varia, extensa y proifunda. N o es de 
ext rañar , sab iéndose que a las na|tu-
rales extraordinarias ilUces juntaba! unal 
afición insóli ta a Illa lectura y aÜ estu-
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dio, tan grande desdiei la edaidi máís 
temprana, que sus padriels le teníain 
que guardar los lllbros durante el re­
creo y vigilairiHe de noche para que 
no diese ali trabajo intefllectual? di 
tiempoi requerido para eíl descansoi 
y el! sueño. Cursada en él' Seminairio 
de su pueblio con singular adelanto 
y perfección la Gramática y lia Retó­
rica, pasó a la Atenías de Occidente, 
a Santiago, donde pronto se le vio 
sqib resal ir entre to'dos llois eiscol|a|reis. 
Obtenida con general aplauso una be­
ca en ei Colegio de San Cltemielnte, re­
cibido por unanimiidad de sufragios 
en premioi de muy notables oposicio­
nes el grado de Doctor, después de 
ejercer allgúrií tiempo; como pasan­
te el Profesorado de maniera compe­
tentísima, al vacar en Lugo' illa Ma­
gistral ía de Lectura ooincurrió a eillUa 
y ta ganó en la temprana ediajd dei 
veinticuatro años. 

Orador fervorosísimo, encargado 
por su coirporación de los sermones 
mlás difíciles y de compromiso más 
grande OOITW> en las honras fúnebres, 
improvisaba con tal facilllidaid que no 
una vez sola se He vió subir al púlpi-
to' sin preparación próxima ninguna 
por indisponerse de pronto o por 
otra causa faltar predioaldor. 

En toldos sus escritos luce y cam­
pea una erudición que verdaderamen­
te pasma, reveladora de illección con­
tinua y atenta durante muchos afipis, 
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peno admí rase principalmente en l a 
obra, cuyo r ó t u l o es, reducido a sus 
memores t é rminos . Fundac ión y gran­
dezas de Lugo. Por milllares he con-
tadoi en ellla las citas, hechajs con in­
dicación detalHiada admiraib^e; y desde 
luego se ve que no son rebuscadas, 
ni revelan él menor artificio, antes 
acuden espontáneameinte a los pun­
tos de la pllluma, sin violencia ni' es­
fuerzo', como el agua que brota por 
m i l caños de manantiaill muy abun­
dante. A d e m á s de los l ibros sobra 
disciplinas de ¡siu carrera, fuléironlle fa­
miliares otra infinidad perteneciíenteis 
a diversas ciencias profanjals. Los aju-
tores de His tor ia , a fin de aprovechar­
los para Ha suya, feirminia^a) pocas, 
horas antes de terminar su vida, eran 
los que a t ra ían su prediHeoción. N o 
será temerario afirmar que de cuan­
tas obras tratan de sucesos en Es­
paña y singularmente en Gallüdia ocu­
rridos, ni una sola se oculltó a su dliV 
ligencia y dejó de ser con dieteni-
miento consultada. 

Desgraciadamente grajn número dlej 
éllas se (limitaban a transcribir o. con 
mentar los falsos 'Cronicones, estú-' 
pidos engendros de l a malicia de cua(-
tro desaprensivos bellacos; y ú t ,tart 
absurdas crónicas y de ta/n poico1 aivi-1 
sados o criminiaíles comentaristals saleó 
nuestro, autor, como de cainterai, p o í 
l o fácil, a b u n d a n t í s i m a , y de fillón, 
por poder e x p l o t a r s é a c^ípfricho, siem'--
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pre inexhausta, los materialles quie) He 
( i n v e n í a n para re l ie . iw ilbs huecois 
que l a fallta de escrituriajs dejajba lan 
l a His to r ia de Lugo. 

¿ Era como cnuchtos otros, cuya raiza) 
no ha perecido qnteramiente, partidla^ 
r io del dolo pió, de fomentar o dleí-
jar correr toda cíase de; patralñas com 
tali que redundase;n en g lo r ia 'diejll oâ -
toílicismo y sirviesen d é edifi)caición 
a lois fieles excitandoilbs a lia|s práo^ 
ticas rdigioisas? N o ; puede; t a d i á r -
séle d é crédtíloi, pero no d)e) falllsario. 
A l g o su piedad ferviente 1(0 cegaba 
qui^á para OTO ver e n t r é el1 briWb siim'-
pático^ de algunas rel.acioine;s devotfljs 
l'O que hafbía en elilías de fingidoi. Su 
misma rectitud, su horror a l a mentir 
ra, su deseo' de; acertar en todo, fue-i 
rom la principal causa) de que, juzgan-
do a los d e m á s iguales a él, no a|dr 
virtiese él engaño y tomase coimo o r q 
l e g í t i m o las escorias esparoidajs por 
escritores caprichosois o interesados) 
sin respeto ninguno a los fuefoís de, 
la verdad, que delben testar sobre toda; 
otra comsideración. 

Por m'^y anchas que fuesen sUs 
tragaderas en material de Santos y «mi­
lagros y reliquias, aunque tajn pro-
p e n s ó a dar fe a cuainto se; poníai en 
letra de miolde,; estaiban taín imalll urw 
didos, eran tan de -'bulto los embus­
tes de R o m á n del l a Higuera y Lu-, 
pián de Zapata en sus, paral siemipne 
mailditojs sean, inventados croniconie,», 
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q'ue all claro entendimiento d(e, nuies-
tro a'uto^ por mucho que l a voluntía'd 
movida por nobles pasiones le i n ­
clinase a suscríbirlbís, no se había! de 
ocultar a veces l o absurdo de. h i tra^ 
ma ; pero Tejos de: sacar por e l hillto 
el ovilllb y tene;r a talfes libracoiS ion 
el de;spre,cio en que hoy todo el mun­
do los tiene, achaaa'ba; liáis pátrañiaq 
miás groiseras a tmiajllai inteligejnoiai dell 
o r i g i n a l y a descuidos de líos coptetas 
o se en t re ten ía ien buscarles icíxcu^sia 
y a t enuac ión . 

Es difícil, s eñores , luchar contra 
l a corriente de; las preocupacióneis do­
minantes, dg IOÍS juicios paisados dei-
finitivamente ein autoiridad de cosía 
juzgada, de lias ideajs encalmadas yla 
en hechos y defendidas por los intere­
ses creados; y descubrir l a verdlajd 
en una a tmósfe ra llenia de niu'Mlaldtois 
oscuros y de espesas 'brumas. .Las 
emponzoñadas fuentes h i s tó r icas que 
a Él pa rec ían le purísim(as, etmpoiroa|-
ron con sus raudales lia mtayjorííal de 
los l ib ros h is tór icos de su slgtlb; y 
transmitieron parte de lia sueledia'd ia( 
muchos de los posteriorels, dando p ie 
para que Cayetano Cenni , biblioteca­
r io de la Vaticana, escribiese que liaj 
historia eclesiást ica eíspañola es nue­
vo establo de Augíais quei solamentel 
otro Hé rcu l e s podr ía l impiar . ¿ C ó ­
mo ex t r aña r que en el siglo de su in ­
venc ión PallUares admitieira Ibis englátnofl 
de los falisos cronicones si todavíia 
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en di siglío X X Hbs admitein o no los 
han desechado) o no protestan contr^ 
ellios corporaciones muy resipetablllels ? 

Uno, por ejemplo, de los tmiás v i s i ­
bles y crasois es -ell episcopado Hu-
cense de San Cap i tón , prohijado ¡an­
tes que poir nuestro' autor por su ca-
biildcN, Parecilénidome que conviene en­
mendar toldos los errores y que lois 
introducidos en historia eclesiástiica 
es l o mejor que los rectifiquamos líos» 
miamos edesiáistioos para que no' nos 
acusen de ignorantes o embauqado--
res nuestros enemigos, dediqué un 
trabajo a repetir lo que sabe quiein 
no sea lego del todo en materias 
h is tór icas . Obtuve un premio en pú­
bl ico certamen; pero sin obtener que 
'se va r í a se nada, reispeicfo ají! culto delll 
t i tulado discípulo- de Santiago y pri­
mer P'réladoi del Lugo, en iaiquellllla i ius-
trada ciudad y doct ís imadliócesis , don­
de se cont inúa haciendo a los diérii-
gos rezar de San Cap i tón obispo lu -
cense y oyen los fieles Ha M i s a en 
honor del obispo lucen se San Caipi-t 
ton. Dicho sea l o cuali no en son de 
crítica de l a autoridiad eclesdástücai ni 
del cabildo de Lugo, cuya conducta, 
está abonada por razones de pruden­
cia muy respetables, sino para de­
fensa de quien fué e l más ilustre quii-i 
ZISL de los miembros dei l a corporac ión 
a que me honro en haber perteneicido. 

Otra causa de existir en su histo­
ria tantas relaciones sin fundaimentoi 
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es su mal entendido amor a G&ilioH 
tan intenso, tan ferviemte, tan coms-
tante, tan ap^skmaido que yô  le» MlaH 
m a r í a el Q M n galhe^p si no l a hu­
biese dado a otro él miscno títuÜo. 
Gomo de l a Maigdiailenia di jo Cr is to , 
se le defbe perdonar muchos, porque 
mucho aimó. E l a d v e r t í a : «Si no hu­
biere aoerrtado oon las notidiias que 
proipiomigO', no me a r r a s t ró , no, lia pia-
s ión de patria p r o p i a » . Así c reyó 
sin duda, pero muy diferefnte oosaj 
se l ia de creter lieyendo las páginals) 
de «u l i b r o , Amaba tanto a Gajlioiiaí 
que no pOidía mirar la con defefírtota 
y l a ve ía con mayor henmosuna aiun 
de l a que tleflie y aumiefntadlas suis 
grandezas y sus glorias. Por e l man 
inmenso de toda efrudición, a s í ecle­
siást ica como seglar, lanzaba! ai vellajs 
desplegadas l a nave» de su eístudio, y 
en cuanto algo descubr í a donda 'dll 
nombre de Ga l i c i a honor í f icameí i te 
constase se apresuraba a| reoogerilo, 
sin reparar a su «ol idez y fueírza,, 
para emplearlo e'n eil •monumeinto eri­
g ido a las gloirias galliicilalniais. 

Pruebas de cilio e;n cuailquieira de 
sus pagináis pueden encontrarse. "To­
dos los pueblos rivalizaban por enton­
ces en an t igüedad . E l hace que Noie 
venga a Gal ic ia . Apenáis existe dióceh 
sis por donde no pasara Santiago; 
peroi en l a de Lugo' pTedicó ademas 
su padre, quien fué obispo die Mondo-
ñedo . Si l a Virgen vino' en carne mor-
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ta l a lias oirillfas del Ebno ¿h;a|y raizón 
para que nio viniera tiambilén a lla's orir 
l las deill Miñioi? La imagen del Pillar 
de Zaragioiza, tríaídal por líos ánge les , 
es poisterioir a fe que se venera €¡n 
Lugo, primera de España y de mayor 
parecidoi que ninguna con el oiríigiinal. 
A partir de lia lépoca apos tó l ica , Siigue 
buceando en lía a n t i g ü e d a d para sacar 
a ía superficie de su llibíio cuantas per­
las y corales pudieran servir de or-
natoi «i Gal ic ia , donde haice naicer Pa­
pas, Emperadores e ilustres persona­
jes que muy lejos tuvieron la cuna. 

Comparando' unas con otras llajs glo­
rias gallegas, dentro de su regiona­
l ismo exaltado triunfa di Ifocaáliiscno 
y da l a prefereincia a loi que honrai a 
Lugo. Así, por ejemplo, admite l a 
verdad tíeli voto a Santiago, peto aifir-
mando' ser mas antiguo* el voto a Sairi-
ta Mar ía de Lugo^, eli famoso voto de 
los cornadois, consistente en una mo­
neda por cada dos bueyes, en tiempo 
del autor valuadla en cinco mia|ra¡vedís, 
que debía pagar todo vecino en agtah 
decimientoi a haberse ganado* por in ­
te rces ión de l a Virgen e'li gran com­
bate d e l Castroi de Santa C r i s t i n a 

Que Santiago Após to l se aparec ió 
en Una batallia peil'eaindo contra Ijos 
moiros y que agradecidos los cristia­
nos hicieron voto de que entreigarían 
anuallmente una meidida de t r igo y 
/vino a l a oatedrall de Compostelllai don­
de se hallla enterriado., 0s cosa ev1d|e|n-
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t í s ima que sin detramento die l a ver­
dad h is tór ica no puede negarse; y yo 
en d Senadoi, despulés dei decir tepc-
tualmente: «Me parece'muy bien que 
se dé mucho dinero para Santiago y 
haciéndolo' por voto me parece m á s 
meritoirio», aiñadía, repllicando ia| un 
Senador a quien parecía mail y juzgat-
ba invemsímili que e l apóstoill matalra 
moros : «Santiaigo se ponía de parte 
de Ta reíligión y ,4e lia justicia, envia­
do por Dios para favorecer a sus de­
votos. No' hay derecho paira negar lia 
His tor ia , y é s t a nos dice que pe'lieo 
en varias bataílllia^ aluxifendoi a l o s que 
luchaban por l a santaj fe» . 

En cuantoi al diploma deli voto, que 
otro canónigo lucense. Camino, ha­
br ía de combatir en trabajo que merei-
ció figurar entre las Memorias por l á 
Academia de l a "Historia publiicaldais, 
el amor a su pueblo fué causa sin du­
da de que notara en éli que si0 pone 
en el reinado de Ramiro^ I eil ccxmbate 
de Clavijo', verificado^ e.n e'l d0 Ra­
miro j l l pues, cuanto mlás tarde se 
efectuase, mayor apa rec í a l a an t igüe­
dad en que Te vencq él voto de. que 
disfrutaba l a catedral lluguesai. "iW. 
l o cfue hace al tributo de illas cien fdon-
celllas que, durante un sigilo caba^ 
hasta que tuvo que descender ¡del cifellb 
el Apóstol! para1 rasgar con su espalda 
el pacto suscrito por l a nación, en­
tregaban «nuailtnente, a¡ cajmbio de l a 
paz, tos pundonorosos y Aguerridos 
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cristiamoig ai llols isermtlfcs de los mülsulh 
manes, cttyai lujuria escogía entre liáis 
m^s guapas,—excdisiiods pulchitudi-
nis—a oomdición de que la1 mitad fuei-
sen nobles y todas vírgieaies, panecién-
doile injurioso a sus antepasaldos, con 
el fim de salivar su buena meenoiriia 
afirmó que fuenon Ik̂ s asturiianos solos 
lios firmantes de l contrato y que ilbs 
gallegos resistilérioinseí siempre1 cuan­
to pod ían a cumpiirlb. De v iv i r en 
nuestra centuria hab r í a opinialdo como 
otro canónigo de l a catedral de Lugo, 
el Dr . Pioirtabales, quien en su His to­
ria eClesiiástica, dei textoi eln muchos 
Seminarios, reíiriléndosei a las raimialS' 
de higuera que llevan efn sus MlasoueS' 
los Figueroas por haber con palos, 
de dichoi á r b o l vemcido a los moros 
en l a batalla pairai librarse dell tributo» 
de las cien doncellas, escribe: «Con 
otras ramas imenos quebradizais de­
b ían ser vapuleados los que inventan 
o administran tales patraiñais.» 

N o se juzgue por lo anotado quej 
se l imi tó oonstantetmente a recoger, 
sin discreción ninguna, lo que de boca 
del vu lgo o de piliumas de historiado­
res salía. A u n en materia de «niiiagros, 
donde la negativa le era muy selnsi-
ble, sobre todo' d á n d o s e por hechos 
en l a reg ión gaillllega, supo sobreponeír-
se a ciertas oipiniones vulgares y a 
lo1 que otros autores tuvieran como; 
averiguado1. 

Baste recordar ejl comunmenite creí-
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do milagroso tmovimiento del Cr is to 
colocado sobre l a reja de illa GaipiHai 
mayor ee l a Basí l ica túcense . Diisr 
cursos oorrían impresos y disertacio­
nes se proinunciaron em l a Universa 
dad de Salamancai en demostralción dle 
trata'rse de un verdiaderoi milagro. Pat-
11ares, con todo, no Ib a d m i t í a ; oon-
signa el hecbo pero manifestando sus 
dudas para no. creer sobrenaturafli el 
que la efigie se moviese cuando^ la» 
campama sionabai. Fué en esto' un prq-
curso'r de Fei joó, que a echar por los 
suelos el pretendido mülíagro de Lugo 
ooinsagró uno de sus eruditos trabajos 
de crítica. A u n refiriiéndose ai famoso 
milagro eucarístioo. del Cebrero, no 
se atreve a asegurtajr quel oointinúen las 
sagradas especiéis incorruptas, l imi tán­
dose a decir quq lo pairecel. 

S i no siempre supo distinguirsiq de 
los escritores sus coe|íáneos e|n la exai-
gerada buena fe y en la letxoesival faici-
i idad para traslialdlalr al¡ escritoi toido í o 
que se dqcía favorable a lia| rellügióin, 
iy a l a honra patria;, lo propio lie su­
cedió por lio que atañei al estilb. Leh 
yendo cuantos l ibros p o d í a teneir a 
mano y predominando en los de su 
tiempo el m á s enrevesado- culiteranis-
mo, mucho se le pegó de aquella l|a^ 
ber ín t ica manera de decir obscurjar 
mente lios conceptos miás Ulanos y 
obvios. N o se le puede, no, colocar 
entre los grandes escritoire's. H a y en 
sus estudios todos, y por singular ma-
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nera en la His tor ia de Lugo, rasgos 
de insigne eistllliista, pasajes vigorosos 
l lenos de Üiuz y collorido; cuando es­
cribe naturalmente, se tra¡nspareintai 
hasta un punto que embelesa l a sen­
cillez de su carácter y illa claridad de 
su entendimieinto. Pero lo ordinario 
es que en dicha obra, ejecutada en lo 
miás extremado de su ancianidaid y s in 
que l a muerte le dejase tiiepnpo para, 
corregirla, se re Fie jen líos deíeictos 
propios de los escritores de aquella 
decadente época, agrava|dos con el fá­
rrago pesad í s imo de una eirudición 
inút i l e inoportuna. 

N o el modo de decirlo sino ilOi que 
dice es merecedor di© alabanzials, paira 
l o cual no existe realmente ninguna 
bastante. N o se nota estar el traibaijo 
« ingeniado con sumo art if icio», como 
quer ía el cemsoir; pero sí, según e l 
mismo reparaba, «observa/r puntuail lois 
ápices de l a relación verídiiica». Eso idlj 
autor se p ropon ía y no, conforme ad­
vierte, escribir «apócrifos discursos, 
vendiendo por infalibles illas verdadejs 
que só lo .estriban en piadosas conjetu­
ras, moneda co r r i en te» . Por eso pudo 
afirmar: «Lo que escribo he l e ído con 
a lgún desvelb en l ibros, historias, pa­
peles antiguos y modernos, impresos 
y maniuscritos, copiados de sus origir 
na l e s» . 

De congojosa calificó su ta(reai; 
pues pretendiendo que «el dejscuido 
de tantos siglos no triunfase en lo 
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ade l an t e» , y noi ignorando que los do­
cumentos autjénticos son los « tes t igos 
m;ás fidedignos, de las h i s to r i a s» , se 
puso al «cont inuo trabajo y preciso 
empeñoi dei revoilvieir archivos, recono­
cer escrituras de malí foiniuaidos cíairajc-
teres y alcanzar su más verdaidena 
y cierta inteliigencia.» Los archivos 
de l a Mi t r a , idel Cia[billidOi y idei Ayunta^ 
miento l e fueron conocidísiknos y vilé-
roinle años tras a ñ o s ocupaldo en su 
estudio, cuyas dificultades!, aridez, 
obscuridad y cansancio^ soliajmente pue­
de ponderar quien a semejantes tnah 
bajos se haya dedicado. 

Despuiés de él, entendidos pa leógra ­
fos, oan paciencia propiamente bemei-
dictina, transcribieron las esicriturals 
de la catedral lucense, faicilitaíndoi así 
mucho el poder consulta r ías . Sin per­
sonas técnicas o peritas ají frente de 
los archivos, con l a a tenc ión únical o 
preferentemeinte a conservar en buen 
estadoi los papeles y pergajninos por 
doede se probara l a pertenencia) de 
fincas y derechois reales, se! entrabai 
como' en un caos en tales dependien-
cias, y e l hacer 01 sacalr de ajUM l(uz 
obra era más que hu»mania¡. Naldie hai-
bía bajado* 3 las minas de donde tan 
ricos tesoros pod ían extraerse. Fué 
Pallares quien primero se aven tu ró 
por sus oscuros corredores e intr in­
cadas galeríiajs; y no oontento' con 
sacar de sus filones materialles aibun-
dant í s imos , los l a b r ó y o r d e n ó y eri-



— 52 -~ 

g ió con e l b s dll primar monumeí i to , eil 
ún ica ipon que aún cuenta, a Ta¡ His to ­
ria de Lugoi. 

E n su l i b r o recogió noticias disper­
sas, de valor inestimable, que sin su 
diligencia y solici tud hab r í an pere­
cido,. S i las fuentes de donde él las 
tomó, estuvieraíi como entonces, lo 
que fél hizoi podr í a hoy con más fa­
ci l idad y perfección hacerse. Pero' los 
archivos lucenses que ya en su tiem-
poi habían experimentado- sensibles 
pérd idas , otras enormes, verdaderah 
mente irreparables, sufrieron después , 
por mult i tud de causas cuya exposi­
ción fuera prolija. Esta solat consiide-
ración da a su obríai un vajler nunca su-
ficientemente apreciado. 

Ser ía injustoi quien lo aquilataise 
prescindiendoi de las circunstancias de 
su época, en que tan decaídos se hah 
liaban los verdaderos estudios his tó­
ricos, y con tan poco respeto se mi­
raban los fueros de l a crítica, y no 
habían apiairecidoi los gigantes cons­
tructores de l a E s p a ñ a Saigraldia, so­
bre cuyos hombros subidos podemos 
ahora percibir muchas de liáis verdial-
des que en otro- tiempo entre nubejs y 
brumas se hall aban envuelltais. 

De los trabajos del humiilide; canó­
nigo se aprovecharon escritores muy 
notables, y el propk> Risco no una 
vez sojla relata los hechos con, c:a|si 
idént icas palabras. H o y mismo' quien 
haya 'de escribir sobre hiistoirila de 
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Lugo no puede menos de consultar l a 
que é l publicara, aunque ein reaíÜidajd 
mo sea simoi un conjunto de monoigra-
f ías unidas y enl^zaidla's por la devo­
ción a l a patronal de los illugueseiSi; 
poirque mucho de lo que allllí se lele 
en ninguna otra, parte se encuemtra, y 
bajo' l a fe de su honradial pailabra hia| 
de admitirse que se r0fería: a inistruT 
mentos au tén t icos fidediignos» Fray, 
Bernabé C^noi inform¡a;ba¡ ia|l Real! Con­
sejo de Cas t i l l a acerca! de estaj o b r a : 
«Deben , sin duda, su Ciudaid e Iglesia 
estimar y agradecer su estudioi y trai-
bajo, que puso^ en buscar, juntar y 
amiontonar tan tais excelencials y gran­
dezas suyas, a l cuajls se deben y por 
quien ali presente reciben nuelvo) ser y 
e s p l e n d o r » . Y puede a ñ a d i r s e y con­
viene repetirloi para que ell deber de 
grati tud aparezca) más claro, que tales 
excelencias sin su labor en buena pa|r-
te queda r í an sepultadais en ej olllvido 
por no l legar hasta nosotros Ubis doi-
cumentos donde constaban, por lél 
examinados con singular pericia y que 
su humildad' afirma haberlos hiajlllado 
«muy acasoi» y sin buscar tall ventura. 

C u é n t a s e que all tener reicoigidos 
todos los datos para escribir lia) histo­
ria, le acomet ió una enfenmieídaid' tan 
grave que c reyéndo le los médicos di­
funto se le amor ta jó y m e t i ó en ell 
a t aúd y se p r e p a r ó el entieirro, nô  sin 
que al perder el selntidoi invocara con 
grandes voces a l a Vi rgen pidiendo 
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lie consiguiera d i espaioioi de) vilda su­
ficiente paral terminaír lia) obral; y que 
recobrada! de pronto la sailud vivió ielli 
t iempo ptiracnente! preciso paira poniefr-
le f in y remate. Por los puntos de Üa 
pluma asoma su ¡saitisfacción y a l eg r í a 
en la dedicatoria, con quei la) ofrece a|l 
Obispo y Cabi ldo, para que, dice, 
«propic ios l a favorezcan por el riesgo 
a que se expone en l a peligrosa for­
tuna de varios ju ic ios» . Hi jo el más 
amante de Lugo, habiendo consaigraído 
a su prosperidad y honra todos los 
instantes de su tiempo, todos los l a ­
tidos de su corazón, todas las luces 
de su inteligenoia, se consilderaba fe­
l i z por dejar de su car iño filiiaií un mo­
numento que diese diei él testimonio 
ante las generaciones futuras-

De otros intentos, trabajos y sacri­
ficios suyos por eli bien y por él ho­
nor de su pueblo, no queda sino l a 
memoria. Perenne sea halla, sí, pairaj 
encanto de l a vista y aumento' de lia 
devoción, e l costoso ornato dei la Ca ­
pi l la de Santa M a r i ai de lias Victorias, 
vulgarmente lllamadai de los Ojos 
Grandes; peroi nada m á s prueba que 
fué rico y de sus riquezas sab ía haicer 
buen usou En su monumento 'literario 
de la Historia! lUcensei es tá ot trabaijo 
proipio, no el' ajeno; en t regó , no d i n 
ñe ro , tiempoi, que vale m á s quei e l 
o r o ; hizo conocer las grandezas del 
pasado de la cattedrafl;, lio que fué mucho 
más que añad i r l e una labor ar t ís t ica . 
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Cuandot l a obra de su munificencia 
se haya, destruido con el! templo dlelli 
que es orgul lo , Üa obra de su pl'umia, 
confiada a íai fragilidaid deill papel, 
subsistirá!, l lena de robustez y de ju­
ventud, desafiandoi a los siglos y mos­
trando l o que fué la edificación que, 
noi obstante su fortaleza, los sigilos 
no respetarián. 

Ciertamente, lia consideración del 
bien que hacía a su iglieaia) y al su 
pueblo, junto con la merced que die 
la misericordia divina por su rectitud 
de intención esperaba, teran más que 
suficiente est ímulo ' para lanzarse ai lia 
empresa y hasta lllevairtllal a feFiz tiénmi-
no no levantar lia majno, sin cuidairse 
de cómo se l o e s t i m a r í a n los que se 
aprovecharan de sus vigiliiajs y desve­
los y los que ddll fruto de sus tareas 
recibiesen nuevo lustne por gloitias 
tanto'S siglos ignoradas,. 

De n ingún modo necesita él nues­
tros homenajes, que p no pe'rcíbei o 
ya no le interesan. Pero necesitatnos 
sus admiradores dar expans ión a 
nuestros afectos, importa a los hijos 
de la r e g i ó n gallega, particuliairmente 
los de Lugo, probar una vez más que 
son agradecidos. E l honor en este ca­
so más es para quien lo da que paira 
quien l o recibe. 

Y no será sin positivos resultados 
provechosos. M o s t r á n d o s e de nuevo 
que Gal ic ia es tierra como ninguna 
otra fér t i l para corresponder a los su-
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dores y trabajos de los que cultivan 
sus letras o su historia, más se aniknal-
rián tos hombres de talento a consia-
grarle sus estudios e inspiraciones pa­
ra p ' rosperar ía y enajltecería. 

Loi ^ue de vosotros, señores , de­
pendía , habé i s , y oorn creces, hecho,. 
Franqueasteis este magní f ico s d ó n 
para que en é l se pronunciase hono­
r í f icamente eli nombre ddll primer his­
toriador de Lugo ; tuvisteis padienicia 
para escuchar un discurso que s ó l o te­
nía de buenoi l a in tención de lelogíarille, 
y antes me canslé yo de hablaar que 
vosotros de prestar a tención. L a ciu­
dad que le llliama h i jo ; el, caibiíildo de 
que fulé miembro; la reg ión por cuya 
honra t raba jó ta|nto, deben estairois 
agradecidos; y yo por mi parte tengo 
mucho gusto en tributaros ahora las 
gracias debidas. 

Omnia sub correciione Sancice 
Romanae Ecclesioe. 
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